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SEMANA 1
NAVIDAD ES FAMILIA

Introducción:
Ha llegado una época especial, la navidad es compartir y agradecer, un 
tiempo para compartir con nuestros seres queridos, un tiempo para 
celebrar el amor de Dios y que su misericordia nos ha acompañado todo 
este año.

Es importante entender que, en torno al nacimiento de Jesús, (sin 
importar cual haya sido la fecha),  se dieron reuniones de familiares y 
seres queridos.

• María visitó a su prima Elizabeth (madre de Juan el bautista) cuando 
estaba en embarazo de Jesús (Lc 1:39-40)

• Jesús y sus padres fueron visitados el día del nacimiento por varias 
personas (pastores y magos)

Pero también la Biblia menciona reuniones de familiares y seres 
queridos en torno a alguna fecha especial y significativa:
• La celebración de la pascua (La que se celebraba siempre en familia)
• El día del Pentecostés 
• También, podría ser el final de un año, que es un acontecimiento 

importante.

El caso es que la Biblia menciona que en el pueblo de Israel se reunían 
las familias y amigos para celebrar y conmemorar fechas específicas y 
especiales, entre esas; la salida de Egipto, esa maravillosa liberación de 
la esclavitud y año tras año en esa fecha especial se reunían para 
recordar, celebrar y compartir, de hecho, la pascua se celebró con una 
comida y cena en familia, seres queridos y vecinos.  (Éxodo 12:1-11)

La navidad es un tiempo especial, porque las familias están unidas, 
algunas aprovechan las vacaciones, y en torno a una fecha especial se 
reúnen para compartir tiempo de calidad con sus seres queridos, 
familiares y amigos y eso es completamente Bíblico. 

Es completamente Bíblico compartir, dar amor, dar compañía y 
presencia, dar regalos, es Bíblico estar junto a las personas



En este tiempo de navidad, las familias se reúnen para compartir tiempo 
de calidad,  para recordar, para alegrarnos, y es allí donde como 
cristianos debemos aprender muy bien a comportarnos y saber 
compartir para no irnos a ninguno de los dos extremos:

• El extremo de: No compartir con ellos, alejarnos por completo y 
olvidarnos que tenemos una familia porque… “de pronto me 
contamino”

• El otro extremo de tratar de agradarles y negociar nuestros 
principios a tal punto de pecar y contristar el Espíritu Santo con las 
cosas que nos ofrecen los que no conocen a Jesús.

Debemos encontrar un equilibrio y con la sabiduría que nos enseña la 
Palabra de Dios, poder compartir con nuestra familia sin llegar a fallarle 
a Dios y más bien aprovechar este tiempo para compartirles a ellos de 
Jesús.

Nosotros debemos aprovechar este tiempo para hablarles de conocer 
realmente al Señor, hablarles del SALVADOR, aquel que nació para 
rescatarlos del pecado.  Nos reunimos aprovechando que es tiempo de 
vacaciones, tiempo de cambios, termina un ciclo, termina un año y la 
gente se reúne para celebrar este hecho.

En este punto surgen varias preguntas que trataremos de darles 
respuesta a la luz de la Biblia.

1. ¿Cómo comparto con mi familia si ellos no son cristianos? 
Recordemos que la familia no es solo las personas con las que vivo, 
sino aquellos que, durante el año por razones de trabajo o estudio, no 
nos vemos tan seguido, como tíos, primos, abuelos, sobrinos y otros. 

Muchos quizá tengan preguntas cómo ¿ahora que soy cristiano, que? 
¿cómo debemos comportarnos? Gracias a Dios encontramos la 
respuesta en la Biblia: Jeremías 15:19c / Mateo 5:14-16

Es en tiempos donde tú puedes mostrar la LUZ de Jesús por medio de 
tu integridad, radicalidad y santidad.



Puedes compartir con tu familia sin pecar y sin contristar al Espíritu 
Santo, teniendo muy claro quién eres y cuáles son tus principios para 
Dios. 

Debemos aprender a decir NO, cuando nos hagan ofrecimientos que 
vayan contra los principios de Dios y que contristen al Espíritu Santo 
(Efesios 5:11)

No podemos convertirnos en ermitaños o en personas aisladas, porque 
nuestras familias también necesitan conocer al Jesús personal y real, no 
solo al Jesús histórico que nació en un pesebre supuestamente un 24 de 
diciembre ROMANOS 10:14-15

2. ¿Yo no tengo familia o vivo solo en esta ciudad?
Efesios 2:19 / Juan 1:12 / Romanos 8:16 /
La Biblia dice muy claramente que cuando usted y yo aceptamos a 
Jesús en nuestro corazón, automáticamente Dios nos hace sus hijos, 
somos adoptados y ahora pertenecemos a su familia, la familia de Dios, 
por eso entre los cristianos nos llamamos “hermanos”

Somos hermanos, miembros de una misma familia, y podemos 
compartir con nuestros hermanos en la fe, si estás solo o no tienes 
familia, mire alrededor, esta es su familia, comparta con ellos…

Conclusión
La navidad es un tiempo para compartir en familia, con los seres 
queridos y cercanos, no olvidemos a nuestras familias, no solo con los 
que vivimos, sino también el resto de nuestros familiares, ¿hace cuanto 
que usted no habla con sus primos, tíos, abuelos? Es el tiempo para que 
les digamos, “El Jesús que cambió mi vida, también puede cambiar la 
tuya”
 


